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PERSONAJES DEL SUR (SAN M IGUEL DE ABONA): 

SOR MAGDALENA FEO FEO (1929-1978), 
MAESTRA, LCDA. EN FILOSOFÍA Y LETRAS, RELIGIOSA CLARETIANA , 

PROFESORA Y DIRECTORA DE COLEGIOS Y SUPERIORA DE SU COMUNIDAD
1 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Tras cursar el Bachillerato obtuvo el título de Maestra y posteriormente el de Lcda. en 
Filosofía y Letras. Luego tomó el hábito en la Congregación de Religiosas de María 
Inmaculada, Misioneras Claretianas, y profesó en la comunidad de dicha Orden de Sarriá 
(Barcelona). Se dedicó a la enseñanza y estuvo destinada como profesora y directora en el 
Colegio “María Inmaculada” de Carcagente (Valencia), en el que también fue superiora de la 
comunidad religiosa; luego pasó como directora al Colegio de las Misioneras Claretianas del 
barrio de Argüelles, en Madrid, del que también fue jefe de estudios. Tras recuperar fuerzas 
en la Casa de Formación de Sarriá (Barcelona), situada en el pinar cercano al Tibidabo, volvió 
a ser destinada como profesora al Colegio de Carcagente. En dicho destino se le descubrió 
una grave enfermedad, de la que fue operada, y tras el correspondiente tratamiento fue 
enviada al Colegio de Puerto Sagunto (Valencia), donde se recuperó físicamente, pero las 
secuelas de su operación le obligaron a dejar la docencia. Al final de su corta vida regresó a 
Tenerife y se incorporó  la Comunidad de las Misioneras Claretianas de El Cardonal (La 
Laguna), en la que estuvo menos de un año, hasta su prematuro fallecimiento. 

  
Doña María Magdalena Feo Feo nació en San Miguel de Abona. 

SU ILUSTRE FAMILIA  
Nació en San Miguel de Abona el 27 de junio de 1929, a las diez de la mañana, siendo 

hija de don Desiderio Feo Rodríguez, de la misma naturaleza, y doña Cándida Feo Díaz, 
nacida en Puerto Rico, aunque oriunda del mismo pueblo. El 19 de julio inmediato fue 
bautizada en la iglesia del Arcángel San Miguel por don Esteban Hernández Ramos, cura 

                                                 
1 Sobre esta religiosa puede verse una breve reseña en el capítulo de este mismo autor: “Personajes 

destacados en la historia de San Miguel de Abona”, del libro de Miguel Ángel Hernández González & Pedro 
Pablo Pérez Torres (1998). San Miguel de Abona y su historia. 1998. Pág. 325. 
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párroco de Granadilla e interino de San Miguel; se le puso por nombre “María Magdalena del 
Perpetuo Socorro” y actuaron como padrinos don Daniel Feo y doña María Rodríguez. El 24 
de febrero de 1935 fue confirmada en el mismo templo. 

Creció en el seno de una ilustre familia sureña, en la que destacaron muchos de sus 
miembros, entre ellos: un séptimo abuelo, don Juan Rodríguez Feo (1674-1770), capitán de 
Milicias, teniente coronel graduado de los Reales Ejércitos y caballero de la Orden de 
Santiago; un sexto abuelo, don Lucas Agustín Feo (1717-1800), capitán de Cazadores 
graduado de Infantería, gobernador militar de Abona y alcalde de Vilaflor; un quinto abuelo, 
don José Antonio Rodríguez Feo (1745-1826), síndico personero y alcalde de Vilaflor, 
impulsor de la creación de la parroquia y ayuntamiento de San Miguel y primer alcalde real 
de dicho pueblo; tres cuartos abuelos, don Tomás de Aquino Hernández de Fuentes (1769-
1824), militar, alcalde y notario público eclesiástico de San Miguel de Abona, don Miguel 
Afonso Martínez (1780-1854), fiel de fechos, capitán de la Milicia Nacional, notario público 
eclesiástico, segundo ayudante y capitán de las Milicias Provinciales, comandante de armas, 
cillero, colector de Bulas y alcalde de San Miguel de Abona, y don Miguel María (Rodríguez) 
Feo Hernández (1786-1847), alcalde real de San Miguel de Abona; un tatarabuelo, don 
Antonio Miguel Hernández y Rodríguez Feo (1806-1888), teniente de Granaderos, capitán 
graduado de Milicias, procurador síndico del Ayuntamiento de San Miguel y rico propietario; 
un bisabuelo, don Anselmo Feo (Gómez) Sierra (1829-1885), cabo 1º de Milicias, primer juez 
municipal y alcalde de San Miguel; un tío abuelo, don Miguel Feo Hernández (1855-1919), 
sargento 2º de la Milicia Nacional local, maestro superior de Primera Enseñanza, jurado de 
San Miguel de Abona y presidente de la “Sociedad de Instrucción y Recreo La Unión”; su 
padre, don Desiderio Feo Rodríguez (1899-1966), tallador de quintos en el Ayuntamiento, 
vicepresidente del Casino San Miguel, somatenista y cabo de las Milicias de Acción 
Ciudadana y Falange; y un tío, don Antonio Feo Rodríguez (1923), alférez de complemento 
de Infantería de la I.P.S., estudiante de Derecho y maestro nacional. 

Cuatro de sus hermanos también cursaron estudios superiores: doña Martiniana Feo 
Feo (1932), maestra y pintora, don Clemente Feo Feo (1936), Licenciado en Ciencias 
Químicas y autor de los índices de todos los libros sacramentales de la iglesia parroquial de 
San Miguel de Abona; don Daniel Feo Feo (1937-2003), jefe de Máquinas de la Marina 
Mercante, empleado del Aeropuerto Tenerife Sur-Reina Sofía, fiscal de paz de San Miguel de 
Abona, primer alcalde de la actual etapa democrática y presidente de la Unión de Agricultores 
y Ganaderos de Canarias (UAGC), que da nombre a una calle del Polígono de Las Chafiras; y 
don Desiderio Feo Feo (1941), que cursó estudios de Ingeniería Técnica Industrial y ha sido 
agricultor, concejal del Ayuntamiento de San Miguel de Abona, consejero local del 
Movimiento y fiscal de paz de San Miguel de Abona. También han destacado cuatro de sus 
primos: don Lucio Díaz-Flores Feo (1938), inspector médico de la Seguridad Social, médico 
de Asistencia Pública Domiciliaria, médico de Sanidad del Aire, catedrático y decano de la 
Facultad de Medicina de la Universidad de La Laguna, candidato a rector de dicha 
Universidad, jefe del Departamento de Anatomía Patológica del Hospital Universitario de 
Canarias y Premio “Canarias” de Investigación, que da nombre a la vía central del Polígono 
Llano del Camello; doña María Inmaculada Feo Bello (1948), A.T.S. y enfermera; don 
Antonio Feo Bello (1950), funcionario del Gobierno de Canarias; y don Santiago Feo Bello, 
médico y director del Centro de Salud de Adeje. 
 
BACHILLER , MAESTRA, LCDA. EN FILOSOFÍA Y LETRAS, RELIGIOSA CLARETIANA , 
PROFESORA, DIRECTORA Y SUPERIORA  

Volviendo a doña María Magdalena Feo, tras cursar los Estudios Primarios en la 
escuela pública de niñas de San Miguel de Abona, su pueblo natal, comenzó el Bachillerato 
(hasta 4º) en el colegio “San Vicente Ferrer” de la misma localidad, regentado por las 
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religiosas Misioneras de Nazaret, y lo concluyó en el colegio La Pureza de Santa Cruz de 
Tenerife. 

Gracias al título de Bachiller, también pudo obtener el de Maestra, después de superar 
en un verano las asignaturas que le faltaban. Luego, el 14 de octubre de 1947 inició la carrera 
de Filosofía y Letras en la Universidad de La Laguna, que cursó entre 1947 y 1952. 

Durante su carrera ya se había ido consolidando su profunda vocación religiosa, por lo 
que el 23 de septiembre de 1953 tomó el hábito en la Congregación de Religiosas de María 
Inmaculada, Misioneras Claretianas, en la comunidad que dicha Orden tenía en la calle Mayor 
de Sarriá (Barcelona), en el que adquirió su formación religiosa. Tras dos años de noviciado, 
el 13 de mayo de 1955 hizo su Primera Profesión (Votos temporales); y tres años después, el 
12 de agosto de 1958, hizo su Profesión perpetua (Votos perpetuos), dedicando su vida desde 
entonces a la docencia. 

 
Sor Magdalena Feo con otras compañeras y un grupo de alumnas. 

Su primer destino fue el centenario Colegio “María Inmaculada” de Carcagente 
(Carcaixent), en la provincia de Valencia, de larga solera educativa. Tras varios años como 
profesora de Letras en el Bachillerato, fue elegida directora de dicho centro y en 1962 
superiora de la Comunidad religiosa, sin abandonar su compromiso docente. En este colegio 
dejó una huella imborrable, tanto entre sus compañeras como en las alumnas y sus familiares. 

Luego pasó como directora al Colegio de las Misioneras Claretianas que existía en el 
barrio de Argüelles de Madrid, en la calle Rodríguez Sampedro, centro muy exigente a nivel 
educativo, al que se entregó por entero durante tres cursos y del que también fue jefe de 
estudios. Para reponerse del esfuerzo realizado, fue enviada durante una temporada a la Casa 
de Formación de Sarriá (Barcelona), situada en el pinar cercano al Tibidabo. 

Una vez repuesta, se integró al apostolado de la Enseñanza en su antiguo Colegio 
“María Inmaculada” de Carcagente, donde fue muy bien acogida. En dicho destino, dio un 
salto a Tenerife para acompañar a su familia, al ser operada su madre de una  grave 
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enfermedad y quedar en coma. Pero entonces se le descubre también a ella un tumor cerebral, 
del que fue operada en Madrid hacia 1973, permaneciendo algún tiempo en la capital de 
España, mientras era sometida a tratamiento. 

Aún convaleciente, fue enviada al Colegio de Puerto Sagunto (Valencia), situado en 
una ciudad con un buen clima y cercana al mar. Gracias a sus paseos diarios por la playa pudo 
reponerse, pero aunque intentó colaborar en la enseñanza, las secuelas de su operación le 
impidieron dedicarse a ello y tuvo que dejar la docencia. 

En tales circunstancias regresó a Tenerife en enero de 1978, para integrarse en la 
Comunidad de las Misioneras Claretianas existente en El Cardonal (La Laguna), más cerca de 
su familia y amigos. En su nuevo destino trató de ayudar en las tareas cotidianas de la vida 
comunitaria y dio clase a dos niños que no podían ir al colegio por enfermedad, para que no 
perdiesen el curso. En el verano de ese mismo año pasó unos días con su hermana en su 
pueblo natal, pero en ese mes se agravó su enfermedad y en septiembre tuvo que ser ingresada 
en el Hospital. 

  
Sor Magdalena Feo en plena actividad. A la derecha, el Convento-Colegio “María Inmaculada” 

de Carcagente (Valencia) en la actualidad, del que fue profesora, directora y superiora. 

FALLECIMIENTO PREMATURO  
Sor María Magdalena Feo Feo falleció en el Sanatorio de Ofra de Santa Cruz de 

Tenerife el 9 de octubre de 1978, a las doce del mediodía, tal como certificó el médico don 
Ángel Vinuesa Vivanco; contaba tan solo 49 años de edad. Al día siguiente su defunción fue 
inscrita en el Registro Civil de dicha ciudad por el oficial delegado don José Prendes 
Fernández, según declaración de don Francisco Padrón Hernández. Ese mismo día se 
oficiaron las honras fúnebres en la parroquia de Santa María Madre de Jesús de El Cardonal 
(La Laguna) y a continuación recibió sepultura en el cementerio de Santa Lastenia de la 
capital tinerfeña. 

El 15 de ese mismo mes, don Domingo de Laguna publicó una nota necrológica en su 
columna “El mundo de la Sociedad” de Diario de Avisos2: 

 Confortada con los Auxilios Espirituales, ha fallecido a la edad de 49 años, la 
religiosa María Magdalena Feo y Feo, misionera claretiana Su muerte ha sido muy sentida 
entre la comunidad religiosa que pertenece y entre sus familiares. 
 A su director espiritual. Padre Aproniano Andrés; religiosas de María Inmaculada 
(misioneras claretianas); sus hermanos, doña Martiniana, don Clemente, don Daniel, don 
Desiderio y don Cándido Feo y Feo; sus hermanos políticos, don Francisco Fumero, doña 

                                                 
2 Domingo de LAGUNA. “El mundo de la Sociedad / Fallecimiento de la religiosa María Magdalena Feo 

y Feo”. Diario de Avisos, domingo 15 de octubre de 1978 (pág. 29). 
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Nieves González, doña Cristina González, doña Lourdes Díaz y doña Elena González; 
tíos, primos, sobrinos y demás familiares, nuestro sentido pésame por tan irreparable 
pérdida. 

  
La delicada salud de Sor Magdalena Feo Feo truncó prematuramente su brillante labor docente y religiosa. 

SOR MAGDALENA SEGÚN SUS COMPAÑERAS M ISIONERAS CLARETIANAS  
 Tras su muerte, sus compañeras de Orden, las Misioneras Claretianas, confeccionaron 
una reseña biográfica titulada “Algunos datos biográficos de Magdalena Feo”, que enviaron a 
su familia, para que quedara constancia de su labor y que, dado su interés, reproducimos 
íntegramente a continuación para conocer mejor los detalles de su vida religiosa y docente: 

 Magdalena nació en un hogar cristiano. 
 Realizó los estudios Universitarios en La Laguna, en la Facultad de Filosofía y 
Letras. Su formación cristiana, y el cultivo de su vida espiritual, la siguió como estudiante 
universitaria. Al terminar los estudios ya estaba definida en su vocación misionera y 
solicita la entrada en el Noviciado (el 23 de Setiembre de 1.953) en la Congregación de 
Religiosas de María Inmaculada, Misioneras Claretianas, situado en la Calle Mayor de 
Sarriá de Barcelona. 
 Allí adquiere la formación religiosa de la Congregación, según el espíritu de S. 
Antonio María Claret y la Madre Antonia París, fundadora. Profesó los Votos Religiosos 
el 13 de Mayo de 1.955 y la perpetua el 12 de Agosto de 1.958. El carisma Misionero de 
los Fundadores lo pone de relieve en todas las situaciones de su vida, aunque no fué 
destinada a tierras de Misión. 
 Su primer destino como religiosa fué a Carcagente (Valencia), al Colegio de María 
Inmaculada, muy conocido en la comarca del Júcar por su larga solera educativa, con cien 
años de existencia (siendo el cuarto en la historia Congregacioneal). Estuvo unos años 
como profesora de Letras con las alumnas de Bachillerato, que la admiraron por su 
bondad, constancia y dotes pedagógicas. Pronto fué elegida Directora del mismo y en 
1.962, Superiora de la Comunidad, aunque no abandonó el Colegio del todo. Era muy 
querida y recordada por sus alumnas, que la admiraban mucho por su bondad y dominio 
personal. 
 Más tarde fué destinada al Colegio de María Inmaculada de la calle Rodríguez 
Sanpedro de Madrid, donde estuvo de Directora, de un Colegio muy exigente a nivel 
educativo y donde tuvo que dar lo mejor de sí misma, para que las alumnas tuvieran un 
óptimo rendimiento, terminó los 3 cursos muy cansada y temiendo por su salud los 
Superiores la envían a Sarriá, casa de formación situada al lado del monte de pinos situado 
cerca del Tibidabo (Barcelona), para que se repusiera. 
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 Después de repuesta, vuelve de nuevo al apostolado de la enseñanza al Colegio de 
María Inmaculada de Carcagente, que para ella tenía connotaciones muy positivas y donde 
es acogida con mucho cariño, por las Hermanas, las alumnas y familiares. 
 Estando en este destino, su buena Madre se enferma y tiene que operarla de un 
tumor cerebral en el Hospital General, quedando en estado de coma. Magdalena es 
avisada de la gravedad y viene a su hogar familiar con el fin de acompañar a su madre y 
familia en esta situación tan delicada. Durante esta tarea comienza a sentirse mal de salud 
y se queja de fuertes dolores de cabeza. Los médicos le detectan un tumor cerebral que 
necesita operación urgente. La Congregación le aconseja regrese a Madrid, para consultar 
con otros Doctores de la Clínica de la Concepción, que consideran también necesaria la 
operación, que realizan el año 1.973 ?. Gracias a Dios superó la operación tan delicada y 
permaneció durante algún tiempo en Madrid, controlada por los médicos que vieron 
necesario tratarla con radio-terapia. 
 Una vez repuesta de su operación, la envían al Colegio de Puerto de Sagunto 
(Valencia), ciudad que se distingue por la benignidad de su clima, la cercanía de una 
buena playa del Mediterráneo, a la que ella se acercaba casi todos los días, para pasear y 
reponerse. Intenta colaborar con algunos ratos de apostolado con las alumnas y comprueba 
que el tumor le afectó el cerebro y disminuyó sus capacidades para la enseñanza y el 
apostolado con las jóvenes. Lo aceptó con santo abandono a la voluntad de Dios sobre su 
salud. 
 En enero de 1.978 se queda destinada en la Comunidad que las Misioneras 
Claretianas tienen en Taco (Tenerife), al estar cerca de la Familia y conocidos le 
reconforta y su estado aunque delicado no necesitaba cuidados especiales. Su estancia en 
la Comunidad dejó una huella de paz, exquisita educación y verdadero espíritu 
evangélico. Trató de ayudar en muchas cosas de la vida comunitaria y dió clase a dos 
niños que enfermaron y no pudieron ir al Colegio para que no perdieran el Curso. 
 En el verano pasó con su hermana unos días en el mes de Julio y comenzó a 
sentirse decaída. En Agosto comprobamos que perdía motricidad y coordinación de ideas. 
En Setiembre, vuelve a verla el médico en el Hospital y comprueba la necesidad de 
ingresarla en el Hospital. El nueve de Octubre la gravedad se acentuó notablemente y 
acompañada de dos Hermanas y familiares expiró. 
 Durante su enfermedad dió muestras de su unión con Dios y de su gran capacidad 
de sufrimiento. Con frecuencia tenía el rosario en la mano y besaba el crucifijo. Cuando le 
dijimos que había que ingresarla en el Hospital y tal vez operarla dijo: “Yo ya sé que Uds. 
quieren lo mejor para mí. Yo ya he aceptado lo que Dios quiera”. 
 En el funeral celebrado en la Parroquia de Santa María Madre de Jesús de El 
Cardonal, Taco (Tenerife), el Párroco, sintetizó muy bien sus cualidades al decir: 
“Quienes la conocimos, sabemos de su bondad, de su delicadeza, finura y exquisita 
caridad. Llevó la cruz de su enfermedad conforme a la voluntad del Señor y murió en la 
paz de los justos”. 
 Cuantas hemos convivido con ella podemos decir otro tanto. La recordamos como 
una hermana de gran espíritu de oración, sacrificio, humildad, caridad, obsesionada por el 
apostolado misionero, con un gran amor a la pobreza y a la Iglesia, ofreciendo a Dios su 
vida por la extensión del Reino. 

[26 de marzo de 2017] 
 


